
LA NOCHE  
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Me abrazo inútil a un cuerpo frío y agotado,  
 
nervios helados que se enredan bajo mi piel,  
 
como nido de serpientes.  
 
 
 
Escucho el silencio muerto que se expande,  
 
poco a poco, hueco, enfermo.  
 
 
 
Un espectro mora,  
 
oculto,  
 
tras húmedos muros de cal,  
 
que cala la carne,  
 
y corroe suavemente los huesos.  
 
 
 
Y es sólo al sentirme en una punzada,  
 
cuando me reconozco,  
 
vulnerable,  
 
sobre roca desnuda,  
 
intentando respirar.  
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ENTRE SUEÑOS vuelves,  
 
silente,  
 
calma,  
 
tierna y cálida,  
 
tanto que,  



 
te siento cerca,  
 
muy cerca,  
 
como antes,  
 
observándome,  
 
y me empapo de ti  
 
de tu piel,  
 
de tu mirada  
 
piadosa,  
 
de tus labios,  
 
salados,  
 
como las despedidas.  
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Y AL DESPERTAR,  
 
tú,  
 
permaneces,  
 
en mis sentidos,  
 
amor,  
 
en mis sentidos.  
 
 
 
Ahora temo ser,  
 
yo,  
 
un recuerdo roto,  
 
una barca  
 
varada,  
 
en arenas del pasado.  
 
 



 
Ya en la mañana nacen,  
 
auroras que anuncian mi destino,  
 
corsario de una nave a la deriva.  
 
Y busco el norte,  
 
mi norte,  
 
entre las luces del alba.  


